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Instructions to candidates

yy Do not open this examination paper until instructed to do so.

yy Write a guided literary analysis on one passage only.  In your answer you must address both of 

the guiding questions provided.

yy The maximum mark for this examination paper is [20 marks].

Instructions destinées aux candidats

yy N’ouvrez pas cette épreuve avant d’y être autorisé(e).

yy Rédigez une analyse littéraire dirigée d’un seul des passages.  Les deux questions d’orientation 

fournies doivent être traitées dans votre réponse.

yy Le nombre maximum de points pour cette épreuve d’examen est de [20 points].

Instrucciones para los alumnos

yy No abra esta prueba hasta que se lo autoricen.

yy Escriba un análisis literario guiado sobre un solo pasaje.  Debe abordar las dos preguntas de 

orientación en su respuesta.

yy La puntuación máxima para esta prueba de examen es [20 puntos].
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Escriba un análisis literario guiado sobre un solo pasaje.  Debe abordar las dos preguntas de 

orientación en su respuesta.

1.
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Algo no marchaba bien, y Ana lo sabía.  Hasta aquella tarde de agosto -Gabriel y Andrés 

estaban lejos, de vacaciones inglesas- sus padres la habían mantenido al margen de los 

acontecimientos familiares que al final del verano adquirieron el cariz de lo inapelable, igual 
que se barrunta la tormenta en la humedad del viento levantado: las llamadas telefónicas a 

medianoche, la venta urgente de la casa, las conversaciones de sus padres en el comedor 

del abuelo, las visitas del abogado… fueron indicios suficientes para que Ana, pequeña aún, 
relegada al espacio límbico1 de la infancia, supiera que los hechos se precipitarían sobre todos 

ellos con la contundencia de lo inevitable. 

Hasta esa tarde, la habían entretenido con largos paseos por la playa, por el espigón 

del puerto o tomando la barca de la isla hacia la posibilidad de un día atrapando cangrejos 

entre las rocas y bebiendo limonada en el embarcadero.  Y Ana, silenciosa y amable, se había 

dejado convencer por el decorado de la normalidad, anulando en sus padres un nuevo frente 

de temor.  Y así lo hizo, esbozando una sonrisa con los ojos, cuando aquella tarde la auparon 
sobre la grupa de un caballito, en medio de la feria.  Hasta ese instante -sus padres seguían 

detrás, cogidos de la mano, los pasos del caballo de Ana- su vida había transcurrido con cierta 

y engañosa placidez en el pueblo.  Sus hermanos, modelos a imitar entonces, se tornaban 
poco a poco en sombras: Andrés, lejano en edad con un pie ya en la adolescencia, y Gabriel, 

su cómplice en ocasiones, su enemigo en otras.

Ana tenía una mancha cárdena en medio de la palidez de la frente, mácula de los rigores 
de un parto difícil, que se encendía con el fulgor de la ira cuando sus hermanos la excluían de 

los juegos, especialmente de los torneos medievales organizados en la cochera y que con el 
paso de la tarde degeneraban en un combate paleolítico y sin reglas de honor… o cuando le 

impedían ir a cazar jilgueros con cimbel2, liga3 y cardo.  En la marginación había cultivado el 

silencio.

Acaso esta infancia transcurrida bajo el influjo lúdico de la masculinidad, explique el 
hecho de que Ana expresara, ante el horror materno, su deseo de hacer la primera comunión 

vestida de Sandokán4, con un sable malayo en el cinto y el tatuaje de la Perla de Labuán5 en 

el virginal hombro, o que durante mucho tiempo, su ideal de hombre fuera un trampero del 

Canadá o un leñador de los Pirineos con quien compartía una cabaña construida con troncos 
recios de haya en lo más profundo del bosque y un perro mastín que vigilara frente a la 

chimenea sus sueños de amazona en las noches de invierno…
Cuando acabó el paseo, la bajaron del pony, los tres tomaron una ración de churros y un 

fotógrafo los retrató de espaldas a la bahía.  Luego su padre desapareció en un taxi.

Muchos años después, en esa fotografía en blanco y negro y de bordes dentados, Ana 
fecharía el día en que acabó su infancia.
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1 límbico: relativo al limbo.  Limbo: para la tradición católica, lugar al que van las 

almas de los justos que mueren sin bautizar, especialmente las de los niños
2 cimbel: señuelo para atraer otras aves
3 liga: sustancia pegajosa que se usa para untar las trampas para cazar pájaros
4 Sandokán: pirata famoso, protagonista de una colección de novelas
5 Perla de Labuán: personaje femenino, pareja de Sandokán  
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(a) Explore la relación entre el título y el contenido del texto.

(b) ¿De qué recursos estilísticos se vale el autor para describir a los personajes?
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2.
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En el corazón de cada árbol
se ha estremecido la medianoche.

La noche se desmenuza
en lenta procesión de niebla.

Todas las tardes terminan su cansancio.

Los letreros luminosos duermen

el asombro de sus colores

y anticipan la contemplación de cada pobre.

En toda esquina vigila el sueño
y es tu recuerdo la única pena
que humilla la altivez de las aceras.

Lejos, el primer mendigo,

traiciona el portal donde ha dormido.

Y la ciudad se abre como una carta

para decirnos la sorpresa de sus calles.

Norah Lange, La calle de la tarde (1925)

Copyright: Susana Lange and the Estate of Norah Lange

(a) ¿Cómo evoluciona el contenido del poema a través de su estructura?

(b) ¿De qué recursos estilísticos se vale la autora para describir el ambiente?


